Tema 3: Modernismo y 98





1. Contexto histórico y cultural: La crisis de fin de siglo


	A finales del S. XIX se produce un desgaste general que va minando todo. El lamentable estado en que se encontraban las instituciones políticas (la alternancia de liberales y conservadores alimentaba el clientelismo y la corrupción), el caos social (la burguesía enriquecida frente a la miseria del proletariado da lugar a un inconformismo -Semana Trágica de Barcelona, huelga general de 1917...-. Asimismo, la guerra de África y las sublevaciones de las colonias –Cuba, Puerto Rico, Filipinas-, dieron lugar a la recluta de miles de soldados y a una sangría económica continuada, que acentuaron la sensación de crisis y de frustración en la sociedad española) y la pobreza cultural (en los últimos años del siglo se prolonga la agonía de la literatura realista) habían originado un profundo descontento, principalmente entre los intelectuales. 


	Ante esta situación, agravada por el desastre de 1898, por el que España pierde las últimas colonias -Cuba, Puerto Rico y Filipinas-, despierta una conciencia de la necesidad de regeneración. Había un objetivo único y fundamental: cambiar la vida española, buscando las causas principales de la dolorosa realidad. Este estado de cosas iba a arraigar en un grupo de escritores (Azorín, Baroja, Maeztu, Unamuno...) que reacciona con una literatura de compromiso, originando un movimiento ideológico y estético -Generación del 98-; otro grupo (R. Darío, M. Machado, J.R.Jiménez, F. Villaespesa ...) reacciona evadiéndose al esteticismo -Modernismo-.





2. Modernismo





2.1. Concepto


Surge en el último cuarto del S. XIX -entre 1875 y 1882- primero en Hispanoamérica y después en  España. Es un movimiento de renovación que se manifiesta en todos los aspectos de la vida (política, ciencia, etc.), pero principalmente en las artes (pintura, literatura...). Son dos cubanos, José Martí y Julián del Casal, un méjicano, Manuel Gutiérrez Nájera, y un colombiano, José Asunción Silva, quienes inician el movimiento. Y es un nicaragüense, Rubén Darío, el que lo consolida a partir de la publicación de su libro Azul (1888).


El Modernismo es una manifestación del espíritu que implica una determinada actitud vital. La característica fundamental que define este movimiento es la preocupación por los valores formales. Los modernistas se dedicaron a un esteticismo consciente -el arte como supremo absoluto-, a la belleza como máximo ideal y a la radical renovación formal de la prosa y de la poesía. 





2.2. Génesis e influencias


Primacía de América Latina en la constitución de un movimiento literario. En estos países es capital la voluntad de alejarse de la tradición española, rechazo de la poesía vigente en la antigua metrópoli (excepto Bécquer). Ello les lleva a otras literaturas, con especial atención a las corrientes francesas:


a) Parnasianismo


Debe su nombre a la publicación que acogió a sus representantes “Le Parnasse Contemporain” (1866). El maestro fue Théophile Gautier y su máxima figura, Leconte de Lisle. El lema del movimiento -“El Arte por el Arte”- expresa el desinterés por la intimidad del poeta y por los problemas de la sociedad contemporánea. Los parnasianos buscaron en las culturas de la Grecia clásica, la India, la España de los Siglos de Oro, la Francia dieciochesca y diversas civilizaciones antiguas, los motivos fundamentales de una poesía de belleza refinada y exquisita. Personajes y animales -maharajás, califas, cisnes-, costumbres y paisajes exóticos, así como objetos de arte -estatuas, porcelanas, lámparas, palacios- de aquellas épocas pueblan los poemas .


b) Simbolismo


Corriente de idealismo poético que arranca de Baudelaire y se desarrolla con Verlaine, Rimbaud y Mallarmé. El culto de la belleza externa no les satisface y, sin abandonar por ello las notas estéticas, quieren ir más allá de las apariencias. Para ellos, el mundo sensible es sólo reflejo o símbolo de realidades escondidas, y la misión del poeta es descubrirlas. De ahí que sus versos se pueblen de misterio, de sueños, de esos símbolos que dan nombre a la escuela. Poesía que se propone sugerir cuanto esté oculto en el fondo del alma o de las cosas.


c) Otras influencias: -Americana (Allan Poe; W. Whitman); -Inglesa (O. Wilde); -Italiana (G. D’ Annunzio); -Española (Berceo, el Arcipreste, los poetas de los Cancioneros, Bécquer).





2.3. Características 





a) Renovación temática


El mundo sensorial será captado con un ansia de belleza y goces sensoriales: paisajes, mujeres hermosas. Pero el mundo que les rodea, falto de belleza y de heroísmo, les deja insatisfechos. De ahí el escapismo: en el tiempo (pasado medieval, renacentista, dieciochesco) o en el espacio (lo oriental). En esta misma línea se situaría el gusto por la literatura clásica (dioses, ninfas,...) y por mundos exquisitos de castillos, jardines... Esto no es más que la necesidad de soñar mundos bellos en los que refugiarse del ambiente mediocre. El cosmopolitismo sería un aspecto más de la necesidad de evasión -devoción por París-.


La intimidad: a veces, vitalista, sensual; otras, marcada por la tristeza, la melancolía, la nostalgia. 


El amor y el erotismo: por un lado, idealización del amor y de la mujer (languidez, melancolía); por otro, algunos poetas derrochan muestras de un erotismo desenfrenado (sensuales descripciones).


Temas indígenas.


Lo hispánico: a partir del 98, hay un sentimiento de solidaridad con los pueblos hispánicos frente a la pujanza de EEUU (Rubén exalta lo español).





b) Renovación estética: lenguaje y métrica modernistas


Profunda renovación del lenguaje poético para conseguir la ansiada belleza. Por esta razón, se da una especial importancia al valor de la palabra, a su capacidad sugeridora; el léxico se puebla de arcaísmos, cultismos, neologismos, extranjerismos, nombres mitológicos; aliteraciones, onomatopeyas, sinestesias, metáforas, símbolos... El color es un elemento fundamental. La adjetivación cromática recorre todas las gamas. La musicalidad del verso, que se acomoda a los temas tratados, es otro de sus instrumentos (ritmos muy marcados para grandes asuntos; melodías suaves para emociones delicadas). 


En métrica no se habían producido transformaciones tan profundas desde la época de Boscán y Garcilaso; esto se debe a la influencia de los parnasianos y su preocupación por la forma. Se siguen usando versos tradicionales –octosílabos, endecasílabos-, pero prefieren el alejandrino, el dodecasílabo y el eneasílabo. Entre las estrofas, el serventesio y de los poemas, el soneto (vv. de 14, 13, 8,7 sílabas e, incluso, de desigual medida), romance endecasílabo, la silva arromanzada (vv. de 7/11 sílabas y poemas en versos libres. 





2.4. Rubén Darío (1867-1916)


	Asimiló pronto las nuevas tendencias poéticas, logrando una síntesis definitiva entre lo parnasiano y lo simbolista. En él encontramos temas paganos, exóticos, legendarios, cosmopolitas o la intimidad.


	En 1892 vino a España y conoció a los principales escritores; volvió en el 99 ya como un ídolo y compartió las preocupaciones ante el Desastre del 98.


	La publicación de Azul (1888) lo convirtió en el poeta modernista por excelencia. Prosas profanas (1896) supuso el afianzamiento del Modernismo. Cantos de vida y esperanza (1905) expresa la decepción del autor ante la cultura occidental y sus propios sueños. 





2.5. El Modernismo en España


El Modernismo hispánico es una síntesis de Parnasianismo y Simbolismo (Manuel Reina, Salvador Rueda...). Los poetas no se adscribieron a ninguna corriente literaria, aunque en sus obras se manifiestan claramente las preferencias de cada uno de ellos. Así el Parnasianismo aflora en M. Machado. El Simbolismo influye en A. Machado, E. Marquina y F. Villaespesa. Antonio Machado y J.R.Jiménez  evolucionarán hacia líneas distintas y alejadas del movimiento. 


Manuel Machado (Sevilla, 1874-1947). Estudia en Madrid, en la Institución Libre de Enseñanza. Vida bohemia: vivió de traducciones y colaboraciones en revistas. En él se mezcla el andalucismo con el cosmopolitismo. Alma, un libro simbolista; la soledad, el amor y la muerte como temas fundamentales. 


Otros escritores, el Modernismo impregna sus obras primerizas, pero luego evolucionan hacia una poética personal: Antonio Machado: Soledades, 1907; Valle-Inclán: Aromas de Leyenda, 1907; y Juan Ramón Jiménez: La soledad sonora, 1908. 





3. Generación del 98





3.1. Origen e influencias	


Azorín populariza el nombre en unos artículos recogidos en Clásicos y Modernos (1913) donde enumera los escritores que se engloban bajo esta denominación (Azorín, Baroja, Maeztu, Unamuno, Valle-Inclán, A. Machado...), y los aspectos que constituyen puntos comunes entre sus miembros: aman los viejos pueblos y paisajes; intentan resucitar los poetas primitivos (Berceo, Juan Ruiz, Santillana); sienten fervor por el Greco; rehabilitan el aspecto popular de Góngora; se declaran entusiastas de Larra; se esfuerzan en acercarse a la realidad y en aportar al idioma viejas palabras; se interesan por lo extranjero (interés de europeización que no se contradice con el amor a España).


Baroja, en cambio, niega la existencia de la generación: “Yo no creo que haya habido, ni que haya, una generación de 1898. Si la hay, yo no pertenezco a ella. En 1898 yo no había publicado apenas nada. No me ha parecido nunca uno de los aciertos de Azorín, el de asociar los nombres de unos cuantos escritores a una fecha de derrota del país. Con 1898, época del desastre colonial español, yo no me encuentro tener relación alguna”.


Según Petersen, para hablar de generación literaria, son necesarios los siguientes requisitos:


Nacimiento en torno a una fecha.


Formación intelectual semejante: autodidactismo, cultura universitaria, preocupación sociológica.


Relaciones personales (convivencia, cartas, participación en tertulias, actos comunes, etc.).


Acontecimiento o experiencia generacional (Desastre del 98).


Existencia de un jefe que sirva de guía (Nietzsche y Schopenhauer).


Rasgos comunes en el estilo: antibarroquismo.


Anquilosamiento o falta de vigencia de la generación anterior.


	Salinas afirma que estas condiciones se cumplen en los miembros del 98, entre los que incluye a Benavente, Valle-Inclán, Azorín, Baroja, Machado, Maeztu y Unamuno.





3.2. Evolución del grupo y componentes


	Un espíritu de protesta, de rebeldía, animaba a la juventud de 1998 (Unamuno y Maeztu compartieron anhelos socialistas; el joven Azorín se declaraba anarquista; y Baroja simpatizaba con el anarquismo).


	En 1901, Azorín, Baroja y Maeztu forman “El grupo de los tres” y publican un Manifiesto en el que denuncian la descomposición moral de la sociedad y la desorientación de la juventud y proclaman la necesidad de mejorar la vida de los españoles desde posturas reformistas. Los tres entran en contacto con Unamuno que, aunque le interesan más los problemas espirituales que los económico-sociales, les promete su apoyo. La campaña fue un fracaso, el grupos se deshizo y cada uno siguió su propio camino. Hacia 1905, los noventayochistas han abandonado la acción y sienten profundamente el fracaso de sus proyectos juveniles. Entre sus preocupaciones comunes: la realidad de España y los problemas existenciales. 


	Antonio Machado y Valle-Inclán, que no habían compartido las inquietudes iniciales del grupo, se incorporaron más tarde a la temática noventayochista.	





3.3. Características 


a) Temáticas:


El tema de España, enfocado desde una visión subjetiva e individualista. Descubrimiento del alma de España por medio de: 


El paisaje de Castilla, en el que descubren el espíritu austero y sobrio del hombre castellano.


La historia del hombre anónimo y la de la vida cotidiana (Unamuno: intrahistoria).


La Literatura, volviendo a Berceo, Rojas, Manrique, a los clásicos (Cervantes  Góngora) y a Larra. 


El tema existencial, que abarca desde la preocupación por el sentido de la vida, pasando por los conflictos psicológicos que origina la personalidad del hombre, hasta los problemas de carácter religioso.





b) Estéticas:


Rechazo a la expresión retoricista y grandilocuente; necesidad de un retorno a la sencillez y a la claridad, pero sin perder la fuerza expresiva.


Precisión léxica con palabras terruñeras. 


Sintaxis sencilla con oraciones simples y yuxtapuestas por esa tendencia a la sencillez.





3.4. Modernismo frente a 98


La protesta y la búsqueda de nuevos caminos serán las notas comunes de las nuevas tendencias literarias. Sin embargo, se observarán algunas diferencias de actitudes en los escritores del momento:


Unos se preocupan ante todo por el arte, por la búsqueda de la belleza, lo raro, lo exótico, lo exquisito.


Otros se enfrentan con los aspectos de la decadencia del país, analizando sus problemas y sus causas.


     Al principio se designa con el término de Modernistas a los escritores de una y otra tendencia. Con el tiempo, la denominación de Modernistas queda reservada para los primeros y se emplea la etiqueta de Generación de 98 para los segundos. Con todo, las fronteras entre ambos movimientos son tan borrosas –rasgos de una y otra tendencia pueden encontrarse en un mismo escritor- que se ha hecho difícil separar lo “modernista” de lo “noventayochista”. 


	Juan Ramón Jiménez definió el Modernismo como un aspecto de la crisis general de fin de siglo. Para Pedro Salinas, los precursores del Modernismo son poetas (buscan la belleza, son cosmopolitas, literatura de los sentidos) y los del 98, ideólogos (buscan la verdad, miran a España, literatura de ideas). Ricardo Gullón cree que el Modernismo es una época en las letras españolas e hispanoamericanas; el 98, una reacción política y social de escritores frente al Desastre. Y, por último, Dámaso Alonso identifica al Modernismo con un movimiento esteticista de evasión que afecta a la técnica de la escritura y al 98 con un movimiento ideológico.














MODERNISMO








1.- ESTÉTICA:


       - Tanto en los temas como en el estilo: búsqueda de lo bello (frente a la poesía burguesa del siglo XIX).





2.- TEMAS:


       - a) Atención hacia lo exterior sensible o evasión hacia lo lejano:


                  * Gusto por lo clásico (mitología pagana)


                  * Evocaciones históricas y legendarias


                  * Gusto por lo exótico (lo oriental, lo nórdico)


       - b) Intimidad del poeta:


                  * De intenso vitalismo (poemas de gran sensualidad)


                  * Con mayor frecuencia, poemas melancólicos, nostálgicos.





3.- FORMAS:


       Profunda renovación del lenguaje: ampliación de los recursos expresivos:


            * Recursos fónicos: aliteraciones


            * Amplísimo léxico: términos cultos y evocadores


            * Epítetos, sinestesias, metáforas


            * Especial atención a la métrica:


                    - Valores musicales (rítmicos)


                    - Versos: alejandrino, dodecasílabo y eneasílabo. 





4. GÉNEROS:


      Fundamentalmente la lírica.





5. POETAS:


      Rubén Darío, Antonio Machado, Juan Ramón Jiménez, Manuel Machado,  Francisco Villaespesa.     


�



GENERACIÓN DEL 98








 1.- ESTÉTICA:


       - Sobriedad, voluntad antirretórica (como reacción contra la grandilocuencia y    prosaísmo de determinada literatura del siglo XIX).





2.- TEMAS:


        a) Tema de España, de la regeneración nacional. Desde posiciones críticas y      pesimistas.


          Solución: la europeización de España más la revitalización de los valores propios (la “intrahistoria” de Unamuno).


        b) Castilla, como la manifestación más pura del espíritu español (principio unitario de España).


            Sus pueblos, sus campos y ciudades, sus paisajes y sus gentes serán descritos con técnica romántica, no realista (“paisaje del alma”).


         c) Los clásicos: frecuentes comentarios de las obras primitivas y clásicas (Don Juan, Don Quijote, La Celestina) o a personajes históricos (El Cid).


         d) Temas metafísicos:


             Dios, la muerte, el sentido de la vida (bajo una visión pesimista).





3.- FORMAS:


         - Renovación de la lengua literaria (fundamentalmente en prosa).


         - Lenguaje claro y conciso (buscan la exactitud del concepto).


         - Léxico enriquecido con palabras tradicionales o terruñeras.





4.- GÉNEROS:


         Cultivan todos, fundamentalmente el ensayo.





 5.- ESCRITORES:


         Miguel de Unamuno, Ramiro de Maeztu, Azorín (José Martínez Ruiz), Pío Baroja, Antonio Machado, Ramón María del Valle-Inclán. �
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